
La homosexualidad es un 
pecado del que te puedes librar. 

 
Así como la idolatría 
es pecado, así 
como la borrachera 
es pecado, así 
como el decir 
maldiciones es 
pecado, de la misma manera la homosexualidad 
es pecado. Lo bueno es que cuando uno tiene la 
voluntad de cambiar, la voluntad de negarse a 
uno mismo, la voluntad de obedecer el Evangelio 
de Jesús, uno puede hasta dejar de ser 
homosexual como algunos de los miembros de la 
iglesia en Corinto. En 1Corintios 6:9-11 dice: “9 
¿No sabéis que los injustos no heredarán el 
reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni 
los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los que se echan con varones, 
10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los maldicientes, ni los 
estafadores, heredarán el reino de Dios. 11 Y 
esto erais algunos; mas ya habéis sido 
lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis 
sido justificados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios.” 
 

¿Qué debo hacer para 
lavar mis pecados? 

 
Una vez que has creído en Jesús como tu 
Salvador (Juan 3:16) y has confesado que quieres 
que Él sea tu Señor (Romanos 10:9), necesitas 
arrepentirte de veras de tu homosexualidad y de 
todos tus pecados y lavarlos en las aguas del 
bautismo. En Hechos 22:16 dice: “Ahora, pues, 
¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y 
lava tus pecados, invocando su nombre.” En 
Hechos 2:38 dice: “Pedro les dijo: Arrepentíos, 
y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los 

pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo.” En esta última cita, dice que cuando nos 
bautizamos, también recibimos el Espiritu Santo, 
quien es el que te ayuda a controlar tus apetitos 
carnales. En 2Timoteo 1:7 dice: “Porque no nos 
ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de 
poder, de amor y de dominio propio.” En 
Romanos 8:13 dice: “porque si vivís conforme a 
la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis 
morir las obras de la carne, viviréis.” 
Igualmente en Gálatas 5:23 dice que una de las 
manifestaciones del fruto del Espíritu Santo es la 
“templanza” es decir, autocontrol. 
 
En una iglesia de Cristo en México, un hombre 
empezó a asistir a las reuniones vestido de mujer; 
pero una vez convertido, se empezó a vestir como 
hombre y hasta se casó y formó una hermosa 
familia. De la misma manera hay muchos casos 
en donde a los homosexuales se les dijo la 
verdad: la homosexualidad no es una enfermedad 
ni tampoco es algo natural, es un pecado que 
Dios aborrece y del cual nos tenemos que 
arrepentir. Si quieres entregar tu vida a Cristo y 
reunirte con otras personas que se animan unas a 
otras a seguir adelante en los caminos del Señor, 
te invitamos a congregarte con nosotros donde 
siempre serás bienvenido. ☺ 
 

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
 
Dirección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring, MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-7678 
(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm.  Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

 

¿Qué debo hacer 
si siento que soy 

homosexual? 
{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 

 

 
 

El día de hoy hay quienes se hacen esa pregunta 
y no saben la respuesta correcta porque nadie se 
las ha dicho. A final de cuentas hacen lo que el 
resto de la comunidad “gay” hace, sin ponerse 
seriamente a pensar si la solución que éllos dan a 
esa interrogante es la correcta. 
 

¿Qué harías tu? 
 
¿Qué harías tu si te atrajera el sexo opuesto, es 
decir, si fueras heterosexual? Si le hicieras caso a 
la mayoría de los heterosexuales, aún estando 
soltero tratarías de tener relaciones sexuales con 
alguien del sexo opuesto de manera consensual; 
¿pero es esa la respuesta correcta? La 
comunidad heterosexual dice que sí; pero ¿qué 
dice la Palabra de Dios? En Apocalispsis 21:8 
dice: “Pero los cobardes e incrédulos, los 
abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos tendrán su parte en el lago que 
arde con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda.” 



¿Qué harías tu si tu y tu cónyuge quisieran hacer 
una orgía con otro matrimonio? Si le hicieras caso 
a los “swingers” no te detendrías; pero ¿qué dice 
la Palabra de Dios? En Gálatas 5:21 dice: 
“envidias, homicidios, borracheras, orgías, y 
cosas semejantes a estas; acerca de las 
cuales os amonesto, como ya os lo he dicho 
antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios.” 
 
¿Qué harías tu si te atrajera tener sexo con 
animales? Si le hicieras caso a los que practican 
el “bestialismo” lo harías con el animal que se 
dejara; pero ¿qué dice la Palabra de Dios? En 
Levítico 20:15 dice: “Cualquiera que tuviere 
cópula con bestia, ha de ser muerto, y 
mataréis a la bestia.” 
 
¿Qué harías tu si te atrajera ganar dinero 
vendiendo sexo? Si le hicieras caso a las 
prostitutas, lo harías de inmediato; pero ¿qué dice 
la Palabra de Dios? En Deuteronomio 23:17 dice: 
“No haya ramera (prostituta) de entre las hijas 
de Israel (el pueblo de Dios), ni haya sodomita 
de entre los hijos de Israel.” 
 

¿Qué es un sodomita? 
 
Si te diste cuenta, en el versículo anterior dice que 
no debe haber sodomitas en el pueblo de Dios. 
En aquel tiempo, así como el día de hoy, se les 
llama “sodomita” a los que practican la 
homosexualidad. Así como los fornicarios, los 
swingers, los que practican el bestialismo y los 
que se prostituyen no tienen excusa delante de 
Dios para practicar lo que su cuerpo desea, de la 
misma manera toda persona debe evitar practicar 
la homosexualidad si quiere hacer la voluntad de 
Dios. Mi pregunta para tí es: ¿Quieres hacer la 
voluntad de Dios o quieres condenarte sólo por 
satisfacer tus impulsos carnales? 
 

Sintetizando Romanos 1:21-32 para 
concentrarnos en lo que dice acerca de la 
homosexualidad, leamos lo siguiente: “21 Pues 
habiendo conocido a Dios, no le glorificaron 
como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se 
envanecieron en sus razonamientos, y su 
necio corazón fue entenebrecido. 22 
Profesando ser sabios, se hicieron necios, 24 
Por lo cual también Dios los entregó a la 
inmundicia, en las concupiscencias (deseos) 
de sus corazones, de modo que deshonraron 
entre sí sus propios cuerpos, 26 Por esto Dios 
los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun 
sus mujeres cambiaron el uso natural por el 
que es contra naturaleza (lesbianismo), 27 y de 
igual modo también los hombres, dejando el 
uso natural de la mujer, se encendieron en su 
lascivia unos con otros (homosexualismo), 
cometiendo hechos vergonzosos hombres con 
hombres, y recibiendo en sí mismos la 
retribución debida a su extravío (enfermedades 
venereas). 28 Y como ellos no aprobaron tener 
en cuenta a Dios, Dios los entregó a una 
mente reprobada, para hacer cosas que no 
convienen; 32 quienes habiendo entendido el 
juicio de Dios, que los que practican tales 
cosas son dignos de muerte, no sólo las 
hacen, sino que también se complacen con los 
que las practican.” Este pasaje es claro en una 
cosa: Cuando el hombre no quiere escuchar los 
consejos de Dios, entonces Dios deja que él haga 
lo que le plazca; no sin antes advertirle que va a 
recibir el pago por su perversidad, como le 
sucedió a Sodoma y Gomorra en Génesis 19. 
 

 

¿Debo negarme a mí mismo? 
 
Lamentablemente la sociedad dice que lo peor 
que uno puede hacer es negarse a uno mismo; 
pero Jesús dice lo contrario en Lucas 9:23 “Y 
decía (Jesús) a todos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz cada día, y sígame.” El mentiroso debe 
negarse a sí mismo y dejar de mentir; el ladrón 
debe negarse a sí mismo y dejar de robar; el 
iracundo debe negarse a sí mismo y dejar de 
enojarse; y de la misma manera, el homosexual 
debe negarse a sí mismo y no satisfacer sus 
deseos homosexuales. 
 

¿Pero que acaso no es un martirio? 
 
No lo es si realmente amas a Dios. En 1Juan 5:3 
dice: “Pues este es el amor a Dios, que 
guardemos sus mandamientos; y sus 
mandamientos no son gravosos.” Pero hasta 
que tu comprendas el amor tan grande que Dios 
te tiene, nunca vas a saber corresponderle, ya 
que “Nosotros le amamos a él, porque él nos 
amó primero.” (1Juan 4:19) 
 
En 1Juan 4:9-10 dice: “9 En 
esto se mostró el amor de 
Dios para con nosotros, 
en que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo, 
para que vivamos por él. 
10 En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que 
él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 
propiciación por nuestros pecados.” Una vez 
que comprendamos que Jesús fué torturado y 
crucificado para pagar por nuestros pecados, es 
entonces cuando entenderemos que así como Él 
se negó a sí mismo para morir por nosotros, de la 
misma manera nosotros debemos negarnos a 
nosotros mismos para vivír por Cristo. 


